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RESUMEN
Se presentan los primeros ha­
llazgos respecto a la situación 
de vulnerabilidad, vinculada a la 
inserción laboral de las personas 
con discapacidad, en el marco 
de un diseño de investigación 
cualitativa de seguimiento de 
once egresados universitarios 
con discapacidad; orientado por 
los siguientes aspectos: mercado 
laboral, salarios, motivación ha­
cia la formación, nivel educativo, 
cumplimiento de la legislación, 
seguridad social y desarrollo 
económico. Identificándose una 
gran fragilidad en su desempe­
ño y desarrollo educativo, so­
cial y laboral, determinado por 
situaciones contextuales de in­
equidad, segregación, reconoci­
miento, exclusión y personales 
tales como independencia, sa­
lud, tiempo, recursos.
Palabras clave: Inclusión y ex­
clusión, educativa, laboral, social.
INTRODUCCIÓN
Se identifica que las personas con 
discapacidad no tienen garantiza­
do el pleno ejercicio de sus dere­
chos sociales y humanos; esto se 
relaciona con tres aspectos muy 
puntuales que determinan la pre­
valencia de este problema en Mé­
xico, de acuerdo a la Secretaría de 
Desarrollo Social (Sedesol, 2016):
• Su poca participación en el mer­
cado laboral.
• La limitada atención de los ser­
vicios de salud.
• Una incipiente accesibilidad a 
los sistemas públicos y privados.
Estos aspectos, descritos como 
cau sas generales del problema, 
no son mutuamente excluyentes 
y no son los únicos, incluso se 
re la cionan y están fuertemente 
vin cu lados con barreras físicas, so­
 ciales y económicas que excluyen 
a las personas con discapa cidad 
(PCD) de participar como miem­
bros iguales en la sociedad, y se 
hacen realidad en su cotidianei­
dad social de la siguiente forma:
• En sus restringidas capacidades 
productivas.
• Su dependencia hacia los nú­
cleos familiares.
• El bajo desarrollo humano para 
la vida independiente.
• Su bajo empoderamiento.
• Las constantes situaciones de 
dis criminación.
Cada uno de los aspectos, va ria­
bles o causas mencionados se 
pue den analizar de forma inde­
pendiente. Con fines estrictamen­
te de delimitación se analizará la 
poca participación de las perso­
nas con discapacidad en el mer­
cado laboral, estableciendo rela­
ciones con la normatividad, el 
mercado laboral, salarios, moti­
vación para la formación, nivel 
educativo, mercado de trabajo, se­
guridad social y capacidades pro­
ductivas. 
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Se muestran los primeros 
encuentros correspondientes al 
diag nóstico de un diseño de in­
vestigación cualitativa que tiene 
como propósito captar la realidad 
social, educativa y laboral de pro­
fesionistas egresados con disca­
pacidad, a partir de la percepción 
e interpretación que tienen ellos 
mismos, como sujetos de estudio, 
de su propio contexto (Bonilla y 
Rodríguez, 1994). Con los datos 
que proporcionen, el equipo de 
in vestigación inducirá e interpre­
tará el problema estudiado, cons­
truyendo información y conoci­
miento para fundamentar pro ba­ 
bles propuestas de cambio.
En un primer momento, pa­
ra recopilar los datos que per mi­
tieran identificar fortalezas, de­
bilidades, amenazas y opor tuni­ 
dades relacionadas con el fenó­
meno de estudio se hizo uso de la 
inves tigación documental, regis­
tros anec dóticos y entrevistas a 
profundidad.
La investigación expone el 
seguimiento de 11 alumnos, siete 
hombres y cuatro mujeres, ac­
tualmente egresados y que estu­
diaron en el periodo compren di­
do de 2011 a 2018 en una uni ­ 
versidad pública del sureste mexi­
cano. Representan a la totalidad 
registrada de estudiantes con dis­
capacidad matriculados en las li­
cenciaturas de Ciencias de la Edu­
cación, Comunicación e Idiomas 
en ese periodo, presentando las si­
guientes discapacidades: motriz, 
ceguera, debilidad visual, paráli­
sis espástica. 
CONTEXTO
El Informe Mundial sobre la Dis­
capacidad de la Organización Mun­
dial de la Salud (OMS, 2011), re­
porta que más de 1 000 millones 
de personas viven con alguna dis­
capacidad y casi 200 millones en­
frentan dificultades considerables 
en su funcionamiento.
Según información pro por­
cio nada por la OMS (2011), en 
América Latina existen aproxi­
madamente 85 millones de perso­
nas con discapacidad, presentan­
do entre los países del Caribe el 
índice más alto, seguidos por Bra­
sil con 14.5 % y el más bajo Pa­
raguay, con 1.0 %, México ocupa 
la posición número siete con 1.8 %. 
Según las estadísticas reali­
zadas con el propósito del Día In­
ternacional de las Personas con 
Discapacidad por el Instituto Na­
cional de Estadística y Geografía 
(INEGI, 2015) la tasa de prevalen­
cia de personas con discapacidad 
en México es en promedio 6 %, 
re gistrándose un incremento en 
los datos reportados por el Censo 
2010. 
La OMS (2011) reporta que 
14%, es decir 16.5 millones de me­
xicanos presenta algún tipo de dis­
capacidad. 
Según los datos proporcio­
nados por el INEGI (2015) en el 
censo 2010 las personas que tie­
nen algún tipo de discapacidad 
son 5 millones 739 mil 270, lo que 
representa 5.1 % de la población 
total. De las personas que presen­
tan alguna discapacidad, 49 % son 
hombres y 51 % mujeres.
En la Encuesta Nacional Di­
námica Demográfica, realizada en 
2014, el estado de Tabasco mues­
tra un índice de discapacidad de 
5.9 %, presentando el índice más 
bajo Chiapas con el 4.1 % y el más 
alto el estado de Durango con 7.5 
(INEGI, 2015).
La distribución porcentual de 
la población con discapacidad en 
los Estados Unidos Mexicanos, se­
gún condición y causa de limita­
ción en la actividad se presenta en 
la figura 1.
DESARROLLO
Parece imposible descomponer 
el trinomio integrado por edu­
cación­trabajo­sociedad, al hacer 
mención a la inclusión o exclu­
sión educativa y laboral de las 
personas con discapacidad, se ha­
ce referencia directa a la vulnera­
bilidad o no vulnerabilidad social 
de los mismos.
La inserción­inclusión labo­
ral es un término utilizado para 
referirse al proceso de incorpo­
ración a la actividad económica 
de una persona, es una transición 
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social del sistema educativo y de 
la familia hacia el mercado de tra­
bajo y con esto la independencia 
económica.
Weller (2001) menciona que 
inclusión y exclusión hacen refe­
rencia a «procesos que permiten 
el acceso de una parte de la pobla­
ción a empleos productivos con 
condiciones laborales favorables 
o adecuadas, mientras que otra 
parte de la población no tiene ac­
ceso a este tipo de empleo» (p.13), 
en esta orientación la inclusión 
educativa es un componente im­
portante de la inclusión laboral y 
es esta a su vez un elemento de­
terminante para alcanzar la inclu­
sión social.
Por su parte Kaztman y Re­
tamoso (2005), dicen que la vul­
nerabilidad social representa un 
desajuste entre los activos (pa­
trimonio físico, ahorros finan­
cieros, capital humano y social) 
y la estructura de oportunida­
des (probabilidades de acceso a 
bienes, servicios o actividades que 
inciden en el bienestar del hogar 
porque facilitan el uso de recur­
sos propios o suministran re­
cursos nue vos, útiles para la mo­
vilidad e integración social). Es 
decir, existe vulnerabilidad cuan­
do los activos son insuficientes, 
poco pertinentes o difíciles de 
manejar para aprovechar la es­
tructura de oportunidades exis­
tentes, o cuando los activos son 
suficientes y existe una inequita­
tiva estructura de oportunidades.
Actualmente un alto índice 
de la población mexicana se ha 
visto afectado por la falta de opor­
tunidades laborales, esta situa­
ción impacta a los grupos más 
expuestos, entre ellos las perso­
nas con dis capacidad, los cuales 
encuentran obstáculos en su in­
clusión en la vida social y, en par­
ticular, a su participación en el 
mercado laboral. En este momen­
to las posibi lidades de tener un 
trabajo dig namente remunerado, 
conservarlo y progresar en él son 
distantes para la mayoría de las 
personas, determinado esto prin­
cipalmente por el poco desarrollo 
económico del país, en el caso de 
las personas con discapacidad es­
ta situación se pue de analizar en 
relación a los siguientes aspectos:
a) Cumplimiento de la legisla­
ción: En México el derecho a 
la inclusión laboral de las per­
sonas con discapacidad está cla­
ramente definido en la norma­
tividad. El artículo 123 de la 
Constitución Política de los Es­
tados Unidos Mexicanos (2018) 
establece que «Toda persona 
tiene derecho al trabajo digno 
y socialmente útil; al efecto, 
se promoverán la creación de 
empleos y la organización so­
cial de trabajo, conforme a la 
ley» (p. 127).
El artículo 4 de la Ley Federal 
del Trabajo (2015) dicta: «No 
se podrá impedir el trabajo a 
ninguna persona ni que se de­
dique a la profesión, industria 
o comercio que le acomode, 
siendo lícitos» (p. 2).
En el artículo 132 de la misma 
ley, se marca la obligación de 
empleadores con más de 50 em­
pleados en total a contar con 
instalaciones adecuadas para 
el acceso y desarrollo de acti­
vidades de las PCD.
El artículo 11 de la Ley Gene­
ral para la Inclusión de Perso­
nas con Discapacidad (2011) 
establece que «La Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social 
promoverá el derecho al tra­
bajo y empleo de las personas 
con discapacidad en igualdad 
de oportunidades y equidad, 
que les otorgue certeza en su 
desarrollo personal, social y 
laboral» (p. 7).
El Programa Nacional de Tra­
bajo y Empleo para las Per­
sonas con Discapacidad 2014­
2018 (PNTEPD, 2014), pro mue­ 
ve medidas que garantizan la 
inclusión laboral de este gru­ 
 po en situación de vulnerabili­
dad, mediante el ejercicio ple­
no de su derecho social a un 
trabajo digno.
Si bien en México se han im­
plementado leyes sobre inclu­
sión y no discriminación, que 
suponen el derecho, reconoci­
miento y respeto de todos los 
mexicanos, entre ellos las per­
sonas con discapacidad, de in­
cluirse y ser incluidos en la vi­
da educativa y productiva del 
país, no hay evidencia clara so­
bre el cumplimiento e impacto 
de estas leyes en su bienestar, 
constituyéndose estos progra­
mas y legislaciones en letra 
muer ta, más que en oportu­
nidades que orienten a un de­
sarrollo más equitativo de la 
sociedad mexicana.
b) Participación en el mercado la­
boral: Se tienen percepciones 
erróneas respecto a las aptitu­
des productivas de las perso­
nas con discapacidad, ya que se 
tiene la creencia generalizada 
de que no pueden integrarse al 
campo laboral, esto genera la 
conformación de estereotipos 
que limitan los derechos, ca­
pacidades y desarrollo de estas 
personas. Por otro lado, se iden­
tifica una falta de sensibiliza­
ción de empleadores y compa­
ñeros de trabajo.
c) Salarios: Las personas con dis­
capacidad se integran menos al 
campo laboral, y cuando lo ha­
cen lo realizan con salarios me­
nores para puestos similares, 




división académica de educación y artes   julio - diciembre 2018
que debido al contexto que los 
rodea, barreras arquitectónicas, 
carencia de infraestructura que 
garantice el acceso, procesos la­
borales adaptados, tecnologías 
de apoyo, una condición vulne­
rable de salud preexistente, re­
quieren salarios más altos para 
hacer frente a esos obstáculos.
d) Motivación hacia la formación 
educativa: Las personas con 
discapacidad se enfrentan du­
rante sus estudios a limitacio­
nes en términos de accesos fí­
sicos a escuelas, falta de cu ­ 
rrí culos específicos que fomen­
ten sus capacidades individua­
les y personales, falta de do­
centes capacitados y dispuestos 
para su enseñanza; estas situa­
ciones impactan de forma ne­
gativa en su motivación para 
invertir en su personal capital 
humano, entendiendo éste, a 
decir de Boisier (citado en Na­
varro, 2005) como el conjunto 
de conocimientos y habilida­
des que poseen los individuos y 
su capacidad para aplicarlos a 
los sistemas productivos. Así, 
se forma un círculo inicuo, la 
persona, al estar desmotivada, 
no persevera para desarrollar 
o construir las competencias 
necesarias para ejercer una ac­
tividad productiva, por las li­
mi tadas condiciones y herra­
mientas de formación a su al­
cance, lo cual reduce sus posi­
bilidades de inserción laboral, 
impactando en sus ingresos y 
limitando su acceso a la segu­
ridad social.
Con base a la información 
pro porcionada por el Módulo 
de Condiciones Socioeconómi­
cas de la Encuesta de Ingresos 
y Gastos de los Hogares del 
INEGI (MCS­ENIGH, 2014), en 
México existe una mayor pro­
porción de personas con dis­
capacidad sin educación, ade­
más de una mayor proporción 
de personas sin discapacidad 
con niveles de mayor educa­
ción que las personas con dis­
capacidad.
e) Menor nivel educativo: Con 
res pecto a la escolaridad, los 
resultados del XII Censo Ge­
neral de Población y Vivienda 
(INEGI, 2010), describen que 
en México 91 % del total de la 
población entre 6 y 14 años 
acude a la escuela, entre las 
personas con discapacidad el 
dato baja hasta 63 %. De los jó­
venes con discapacidad que tie­
nen entre 15 y 29 años, 15.5 % 
asiste a la escuela. Casi 10 % de 
la población total del país que 
tiene 15 años y más no sabe leer 
y escribir; en la población con 
discapacidad este dato repre­
senta 32.9 % (Sedesol, 2016).
La escolaridad de las personas 
de 15 años o más con discapaci­
dad se presenta en la figura 2. 
f) Mercado de trabajo: Ahora un 
comparativo de participación 
en el mercado de trabajo me­
xicano entre personas con y 
sin discapacidad, nos permite 
identificar variaciones que se 
muestran en la tabla 1.
Con información proporcio­
nada por el Módulo de Condi­
ciones Socioeconómicas de la 
Encuesta de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (INEGI, 2014), es 
posible identificar que la pro­
porción de personas sin dis­
capacidad ocupadas es mayor 
a las personas con discapaci­
dad, también reporta una alta 
incidencia de personas con dis­
capacidad en condiciones de 
inactividad (aproximadamen­
te 25 puntos porcentuales más 
alto), aunque en desocupación 
los porcentajes de ambas es si­
milar, también muestra que el 
porcentaje de las PCD que tra­
bajan por cuenta propia es ma­
yor en las personas sin disca­
pacidad (PSD). Para las acti vi ­ 
dades de trabajo sin remune­
ración, las proporciones entre 
personas con y sin discapaci­
dad son muy similares, esta in­
formación de similitud en los 
datos hace alusión al poco de­
sarrollo económico del país.
g) Seguridad social: En México los 
beneficios de seguridad social, 
Figura 2. Distribución porcentual de la población con discapacidad en México según 
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los cuales incluyen servicios de 
salud, cuentas de pensiones y 
otros beneficios adicionales, 
se obtienen a través de un tra­
bajo formal (Rodríguez­Oreg­
gia, 2010). Bajo esta premisa, 
las PCD son quienes cuentan 
con un menor acceso a estos 
beneficios debido al tipo de tra­
bajo con el que cuentan.
Los ingresos que se obtienen por 
el desempeño de un trabajo es 
uno de los mecanismos más im­
portantes para evitar la condición 
de pobreza y de vulnerabilidad 
económica, así como para evitar la 
marginación y exclusión social.
Considerando solo a las personas 
que tienen una ocupación labo­
ral, las PCD tienen una menor 
proporción en ocupaciones den­
tro de empleos formales (19.57 %) 
que las PSD (37.94 %). 
Por otra parte el ingreso la­
boral mensual promedio en cada 
una de las categorías ocupacio­
nales es menor para las PCD, so­
bre todo en las categorías donde 
se concentran las PCD, auto­em­
pleados y empleadores o patrones 
(INEGI, 2014).
En cuanto a ingreso laboral 
por hora trabajada, también pue­
den notarse grandes diferencias 
entre personas con y sin discapa­
cidad. Comparando simplemente 
los promedios, las PSD ganan en 
cada categoría más que las PCD: 
en subordinados formales 2 %, en 
subordinados informales 23 %, 
por cuenta propia 100 % y en pa­
trones o empleadores 33 % más.
En general las PCD tienen 
desventajas ligadas al desempeño 
en el mercado de trabajo, al con­
tar con niveles educativos meno­
res a los que tienen las PSD, lo 
cual apunta hacia inequidades en 
consecución de logros educati­
vos. Dentro del mercado de traba­
jo, las PCD cuentan con menores 
proporciones en las categorías de 
ocupados y mayores en la de inac­
tivos, así mayores proporciones 
ocupacionales en por cuenta pro­
pia y menores como subordina­
dos, lo cual se encuentra relacio­
nado a una menor cobertura de la 
seguridad social por el trabajo y 
un acceso desigual diferenciado a 
los tipos de trabajo. 
Es así como al tener menor 
nivel educativo acceden a traba­
jos de menor nivel, por lo tanto, 
ingresos menores, lo que impac­
ta a menor acceso a la seguridad 
social.
Durante 2017 la Red Nacio­
nal de Vinculación Laboral de la 
Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social atendió a 2 972 personas 
con discapacidad, apenas 0.04 % 
de la población que pertenece a 
este grupo y solo 441, es decir 
14.83 % fueron colocadas en un 
empleo, lo que es insuficiente y 
deficiente para cubrir las necesi­
dades de la población, (Trabajos 
estereotipados, 2018).
Se aplicó una entrevista se­
miestructurada a todos los egre­
sados con discapacidad de la divi­
sión universitaria en el periodo 
2011­2018, con un total de 11 perso­
nas. Cuando se les cuestionó, en 
relación a su inserción laboral, 
opinaron lo siguiente:
…las personas con discapaci dad 
tenemos derecho a la educa­
ción, al empleo y a una vivienda 
digna como cualquier ser huma-
no, pero no lo tenemos, porque, 
por ejemplo, existen limi ta cio­
nes para transportarnos que 
impiden nuestra movilidad…
…a veces no tengo dinero para ir 
a la escuela y como consecuen­
cia no me puedo preparar para 
trabajar…
…tenemos compromiso y habi­
lidades…
…las empresas tienen que ca­
pacitarse y prepararse para dar 
Con discapacidad Sin discapacidad
Subordinado 51.3 72.9
Cuenta propia 26.6 13.5
Empleador 5.5 7.9
Sin pago en el negocio del hogar 5.9 5.0
Si pago en negocio que no es del hogar 0.9 0.8
Tabla 1. Comparativo de participación en el mercado de trabajo.
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trabajo a las personas con dis­
capacidad…
…una persona con discapaci­
dad, con las herramientas ne­
cesarias puede desempeñarse 
bien…
…una persona con discapacidad 
no causa pérdidas a una empre­
sa…
…las personas del gobierno, de 
las organizaciones públicas y 
privadas tienen que tener ma­
yor conciencia sobre el derecho 
que tenemos a tener una vida 
digna…
…darnos empleo, no es tener nos 
en un escritorio y no asignarnos 
tareas y herramientas para de­
sarrollarlo, eso es lástima…
CONCLUSIONES
Con base en lo anterior, los pri­
meros hallazgos del estudio evi­
dencian su vulnerabilidad de la 
siguiente forma:
Existe el cumplimiento de 
la legislación vigente en México; 
fue ron integrados a la educación 
básica, medio superior y supe­
rior, sin embargo no percibieron 
una inclusión educativa que les 
permitiera un mayor desarrollo 
como estudiantes, lo anterior por 
la carencia de herramientas, per­
sonal capacitado, material di­
dáctico.
No cuentan con un trabajo 
formal, 91 % de los alumnos al 
ingresar a sus estudios universi­
tarios y durante su permanencia 
en ellos, dependiendo económi­
camente de su núcleo familiar. El 
9 %, actualmente tiene autosu­
ficiencia económica combinando 
ac tividades laborales formales (en 
una empresa, desempeñando su 
perfil profesional, en puestos de 
subordinación) y de autoempleo 
para complementar su ingreso.
La mayoría, al no obtener un 
trabajo formal, no tiene servicios 
médicos, seguridad social, acceso 
a prestaciones de salud, de pro­
moción, de prevención, de recu­
peración y rehabilitación, que les 
son tan necesarias por sus condi­
ciones de discapacidad física.
Los alumnos al ingresar a la 
educación superior, no tenían 
ningún adiestramiento técnico de 
un oficio o taller adquirido en un 
nivel educativo básico o medio su­
perior precedente, lo que se tra­
ducía en insuficientes capacida­
des productivas.
Con respecto al empodera­
miento, no se evidencia que du­
rante su formación académica ha­
yan adquirido un alto nivel de 
in dependencia para mejorar su 
situación, lo anterior se relacio­
nan con la falta de condiciones en 
los diferentes niveles educativos 
para incluirlos y no solo integrar­
los, de forma eficiente y eficaz en 
los procesos educativos.
En su mayoría durante su 
proceso de formación académica 
y habiendo egresado de la carre­
ra continúan presentando depen­
den cia de sus núcleos familiares.
En lo referente a su motiva­
ción para la formación educativa, 
55 % de los estudiantes a los cua­
les se les dio seguimiento en el 
periodo culminó su carrera uni­
versitaria, 18 % se tituló, 27 % se 
dio de baja, 18 % continúa estu­
diando y 9 % continuó realizando 
estudios de posgrado.
Con respecto a la participa­
ción en el mercado laboral, los 
alumnos egresados que buscaron 
trabajo se han encontrado con dis­
criminación. El 18 % trabaja, de 
los cuales solo 9 % se dedica a una 
actividad laboral vinculada con lo 
que estudiaron.
El 36 % de los sujetos estu­
diados recibe algún ingreso, de­
dicándose a actividades laborales 
informales, principalmente ven­
tas; 51.9 % vive de programas so­
ciales de gobierno o de ayudas de 
personas.
Se identificó entre la pobla­
ción estudiada que 54.1 % de las 
PCD se encontraba en condición 
de pobreza, cifra superior a la tasa 
de prevalencia de la pobreza a ni­
vel nacional, de 46.2 % (INEGI, 
2014).
Por lo tanto y en congruencia 
a lo expuesto en el Informe Mun­
dial sobre Discapacidad (OMS, 
2011), en relación a las personas con 
discapacidad, se puede decir que:
• Son estereotipados y eso les da 
pocas posibilidades de creci­
miento.
• Tienen menos acceso al merca­
do laboral.
• La mayoría trabaja por cuenta 
propia.
• Suelen ganar menos que las per­
sonas sin discapacidad generan­
do una excluyente brecha de in­
equidad.
• Las mujeres con discapacidad 
ganan menos que los hombres 
con discapacidad, presentando 
también en este contexto mayor 
vulnerabilidad el género feme­
nino.
• Pueden necesitar flexibilidad de 
horario y en otros aspectos de su 
trabajo: requieren tiempo de pre­
paración para ir a trabajar, des­
plazarse desde y hacia el lugar de 
trabajo, y ocuparse de su salud.
• Están en desventaja en el mer­
cado laboral. Por ejemplo, la fal­
ta de acceso a educación y capa­
citación o a recursos financieros 
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• La percepción que exista en el 
lugar de trabajo o que tengan 
los empleadores con respecto a 
la discapacidad y las personas 
con discapacidad, posibilita la 
empleabilidad de los mismos y 
sus posibilidades de desarrollo 
en el espacio laboral.
• Las personas con discapacidad 
registran tasas de empleo más 
bajas. 
• Tienen mayor probabilidad de 
su frir desventajas económicas. 
• Es menos probable que puedan 
pagar un seguro médico privado.
• El desarrollo económico del 
país influye en la inserción la­
boral de las personas con o sin 
discapa cidad.
• La tasa de desempleo de las 
PCD es altamente elevada.
• La falta de inclusión laboral, y 
con esta la consiguiente vulnera­
bilidad social, tiene una fuerte 
causa en la insuficiente inclu­
sión educativa. Así mismo, el ac­
ceso al trabajo de esta población 
se está viendo como una dádiva y 
no como un derecho humano, 
porque muchas empresas están 
contratando a personas con dis­
capacidad no por sus competen­
cias sino por lás tima.
La responsabilidad es de todos, 
de las empresas públicas y pri ­
va das, de las organizaciones no 
gu bernamentales, de las institu­
cio nes educativas y los educado­
res, de los líderes sociales, polí­
ticos y religiosos, de las personas 
con y sin discapacidad, de las au­
tori da des, de las familias. Es im­
portante pasar del papel a la ac­
ción, empezar a generar las con­ 
 di ciones para el cambio, generar 
sinergias, supe rar discursos, apa­
riencias, teorías, pre juicios y es­
tereotipos respecto de las perso­
nas con discapacidad, para con 
ello eliminar las barreras que limi­
tan su acceso a disfrutar del dere­
cho que tienen a su pleno de­ 
 sarrollo.
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